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TRABAJO DE LOS GRUPOS DE ESPAÑA A PARTIR DE 
LA ENCÍCLICA FRATELLI TUTTI 
 

1. VER. Escuchar en Su Corazón los clamores del 
mundo: situaciones, personas. 
 
b. ¿Qué situaciones, personas, colectivos los sientes 
como descartados, al borde del camino? 
 
En estos momentos de pandemia, se han agudizado más aún las 
situaciones de exclusión social ya existentes, emergiendo la solidaridad, 
pero tristemente también un egoísmo comunitario, haciéndolas invisibles. 
Parece que hemos perdido la capacidad de mirar con amor y misericordia 
al prójimo al borde del camino.  
 
Nos preocupan especialmente: 

 

• Sociedad cada vez más fragmentada y desarraigada. 

• Manipulación política y falta de compromiso social. 

• Falta de solidaridad entre países ricos y pobres. 

• Deterioro de valores, poniendo en primer lugar el dinero y la 
utilidad. 

• Falta de deseo de entendimiento y consenso. 

• El paro y los trabajos precarios (horarios, salarios…). 

• Personas sin recursos de todas las edades. 

• Los que la sociedad ha descartado por no cumplir con lo que 
socialmente está bien visto.  

• Migrantes (por causa de la guerra, injusticia social, pobreza, 
mafias…) 

• Xenofobia. 

• La explotación de la mujer( salarios más bajos, la trata, exclusión, 
violencia, prostitución…) 

• Niños de la calle (sin hogar, educación, sanidad…) 

• Niños maltratados (física, psíquica, sexualmente… 

• La soledad de las personas. 

• El individualismo y poca conciencia social. 

• Desintegración y ruptura de familias. 



• Personas carentes de familia (aislamiento). 

• Enfermos. 

• Eutanasia. 

• Aborto. 

• Falta de empatía con las personas con discapacidad. 

• Drogadicción y Alcoholismo. 

• Presos. 

• La desesperanza. 

• Consumismo. 

• Nuevas formas de pobreza (uso de las redes sociales vendiendo 
una imagen alejada de la autenticidad, crítica injusta con  lo ajeno, 
falta de humanidad y escrúpulos, difamaciones…) 

 
En definitiva, actitudes y situaciones que producen una disminución de la 
dignidad humana, lejos de un trato amoroso y caritativo y de buscar a Dios 
en el prójimo, les despojamos de su dignidad y los condenamos al 
descarte, descartándonos también nosotros al actuar de esa manera. 

 
 

 
c. ¿Dónde se hace más necesaria la reconciliación 

reparadora? 
 
Entendemos que “reconciliación” es reconocer los errores del propio 
comportamiento y el daño que se ha infligido, pidiendo perdón para 
restablecer el comportamiento correcto. “Reparar” es arreglar lo dañado. 
 
Creemos que hay que comenzar por una renovación interior. Mirar al 
corazón y contemplar cómo Dios nos ama y nos reconstruye cada día. 
Cuando uno se siente reparado y amado por el Padre, entonces está 
realmente preparado para reparar. 
 
Fomentar el encuentro con Cristo, tanto a nivel personal como 
comunitario nos llevará a abrirnos al mundo y poder colaborar con Él en la 
reparación de tantos descartados que va dejando en la cuneta nuestra 
sociedad. 
Partiendo de esta premisa, pondríamos el foco en: 
 



• Un cambio de actitudes de “poder” por las de “amor”(el poder 
pone a las personas a nuestro servicio, el amor nos pone al 
servicio de los demás). 

• El perdón. 

• La acogida, respeto, inclusión migrantes y personas en desventaja 
social. 

• En las personas que han perdido la esperanza. 

• En los que nadie confía. 

• La escucha activa (samaritano). 

• La solidaridad con la humanidad doliente. 

• La dignidad y valor de la persona siempre en cualquier 
circunstancia. 

• En nuestro entorno laboral, social y familiar. 

• En las familias enfrentadas. 

• En las unidades familiares o grupos de amigos desestructurados. 

• En personas o grupos que quieren enmendar errores del pasado. 

• La Iglesia. 

• Educación para todos. 

• Formación integral. 

• Formación cristiana. 

• Gobiernos más justos y solidarios. 

• Tender puentes y buscar caminos de paz. 

• El medioambiente. 

• Individualismo. 

• La soledad en general de las personas y en particular en la soledad 
que viven nuestros niños y jóvenes “superconectados” pero a la 
vez “supersolos”. 

 
 
 
d. ¿Qué signos de esperanza descubrimos en estas 
situaciones? 
 
 
Hay  esperanza si confiamos en Su amor inagotable. 
Hay esperanza si vemos en el prójimo el rostro misericordioso del Padre.  
 
La pandemia nos ha hecho conscientes de nuestra vulnerabilidad y 



solidarios con la vulnerabilidad de otros congéneres. 
 
 
Cada día vemos signos de esperanza en este mundo roto por el dolor: 
 

• En la misión que la Iglesia ejerce con los descartados, al borde del 
camino.  Y en esta misión, reconocemos la labor de las Esclavas 
con su presencia por todo el mundo, que es ejemplo para la 
Familia ACI en su misión reparadora. 

• Los voluntariados: ONGs, Cáritas, Cruz Roja, Banco de alimentos, 
Comunidades parroquiales… que demuestran su sensibilidad y 
apertura a las necesidades de los que sufren, abiertos al Evangelio 
en el aquí y el ahora. 

•  En nuestros colegios dando la posibilidad de ser esperanza en 
nuestro tiempo, construyendo espacios de fraternidad y 
formando en el servicio a los demás a partir de la pedagogía del 
corazón reparador. 

• En nuestros pequeños grupos de la Familia ACI, en la oración 
compartida que nos ayuda a atender las llamadas que se nos 
hacen en nuestro tiempo. 

• En nuestro entorno existen muchos ejemplos vivos de santidad y 
compromiso. Personas que humildemente viven su vida haciendo 
el bien y construyendo puentes de caridad y alegría en quienes les 
rodea. Personas que anteponen el bien común, a sus intereses 
personales y el servicio frente al poder. Estas personas son como 
pequeñas luces que nos recuerdan que la esperanza de Cristo 
sigue iluminando en medio de nuestra vida cotidiana. 

• En la ilusión de las personas que lideran movimientos para 
cambiar las situaciones pasadas. 

• En grupos de personas animados y con ganas de luchar por sus 
sueños. 

• Gente que cree en que esas situaciones pueden mejorar y luchan 
por ello. 

• En la fuerza de la gente que sigue luchando por lo que cree sin 
rendirse y transmite su pasión. 

• Nosotros mismos, asumiendo con responsabilidad el don recibido 
de la fe que nos hace “fratelli” a “tutti” con fortaleza, esperanza y 
buen humor. 

 



2. ILUMINAR. 
 

a. ¿Qué luces recibimos de Fratelli Tutti para 

reparar las brechas y construir un mundo 

más fraterno e inclusivo? 
 
 

La lectura y reflexión de Encíclica Fratelli Tutti nos ha dado muchas “luces” 
que iluminan el camino a seguir. Algunas de ellas son: 
 

• Dios sigue cuidando de las personas, de la Creación y sigue 
inspirando en los corazones la búsqueda del bien y el servicio 
generoso y gratuito a las personas. 

• El Papa Francisco cree que es posible el cambio de la sociedad. 

• Toma de conciencia del concepto “Fraternidad”: “Somos 
hermanos. 

• Implicación desde la fe  el respeto a caminar contagiando 
esperanza, a nuestro ritmo, pero avanzando en escucha, 
generosidad y optimismo. 

• Agradecer los dones recibidos, es ponerlos en común, así se 
acabaría con la miseria. 

• El planeta es la casa de todos. Se trata de devolver a los 
necesitados lo que es suyo. Si alguien no tiene suficiente para vivir 
es porque alguien se lo ha quedado. 

• Entender la política como servicio y amor a las personas. 

• No hay paz sin justicia. 

• Construir la paz , trabajando el corazón pacífico desde el perdón. 

• Transmitir perdón ante la ofensa para no caer en la venganza. 

• “AGAZOSÚNE” (112)  nos apela a la acción. Nos invita a buscar lo 
excelente para los demás, no solo en lo material sino también en 
lo espiritual. 

• La bondad es fuerza, no debilidad. 

• Desterrar el miedo a lo desconocido. Integración de la diversidad , 
aprendiendo a ver lo diferente como fuente de enriquecimiento 
para todos. 

• Vivir la cultura del Encuentro. 

• Favorecer la acogida y la compasión. 



• Toma de conciencia del destino universal, de los bienes de la 
Tierra y los derechos humanos. 

• Sentido de pertenencia. 

• Valorar la importancia de los pequeños pasos del proceso y no 
desanimarse. 

• Sabernos responsables de los demás y su fragilidad. 

• Importancia y necesidad de la misión educadora en valores y 
hondura espiritual. 

• Vivir los valores de la fraternidad, solidaridad, bien común, 
gratuidad, reconciliación, perdón, amor, búsqueda de la paz y del 
camino del encuentro. 

• No debemos olvidar la oración, que es la herramienta más eficaz 
que tenemos para cambiarnos a nosotros mismo primero y luego 
a la sociedad.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



3. ACTUAR: Como Familia ACI, desde nuestra 

vocación laical ¿Dónde queremos poner nuestras 
fuerzas para generar esperanza en nuestro mundo? 
 
Entre los integrantes de la Familia ACI existe una diversidad de edades, 
situaciones de vida, roles, que nos hace contemplar el mundo desde 
distintos ángulos. Ésa es nuestra riqueza. Sí, porque escuchándonos 
activamente unos a otros, podemos tener un retrato muy cercano a las 
distintas realidades y desde ahí, desarrollar nuestra misión siguiendo el 
carisma iniciado un día por Santa Rafaela María y su hermana Pilar y 
continuado por las Esclavas. 
 
A continuación,   señalamos dónde queremos poner nuestras fuerzas 
para generar esperanza en nuestro mundo. Como podemos ver,  hay 
muchas líneas de actuación. Unas que se repiten en todos los grupos, y 
otras más específicas de cada uno de ellos, pero todas igual de 
importantes y necesarias. 
 

• En el actuar confiando que Dios está siempre con nosotros y 
mueve nuestros corazones a dar vida y a estar cerca de personas 
vulnerables, al borde del camino. 

• Poniendo nuestra fuerza en Dios, alimentándonos con Su Palabra, 
Su Eucaristía, los Sacramentos y la oración. 

• Profundizando y creciendo desde la formación. “Más y mejor  
para servir a nuestros hermanos” (MAGIS). 

• Estando en este mundo como en un “Gran Templo”. 

• Apoyándonos en Jesús Eucaristía y en la unión para adquirir la 
fuerza necesaria para abandonar nuestra zona de confort y 
marcar “nuestro” modo de ser presencia en este mundo, desde el 
agradecimiento y la gratitud. 

• Abriendo las puertas de nuestro corazón a Cristo para que Él nos 
llene de Su amor y poder ser luz y sembrar la justicia en nuestro 
mundo. 

• Siendo testigos de Cristo, generando esperanza y luz con nuestro 
modo de hacer. 

• Estando atentos a las necesidades de los que nos rodean. 

• “Haciendo porque todos los que nos rodeen pasen la vida feliz”. 

• Empatizando mucho. 



• Aceptando que somos minoría y no podemos pretender que todo 
el mundo vaya en esta línea. 

• Abriendo la mente y el corazón. 

• Haciendo hincapié en el AMOR activo y en la PAZ. 

• Educando para la sensibilidad social, la justicia y la fraternidad. 

• Inculcando en nuestros niños una formación en valores y en la 
verdad con nuestro quehacer diario como ejemplo. 

• Trabajando por nuestro movimiento juvenil ACI y por los grupos 
desde donde se puede enganchar a más gente.  

• Evitando la crítica destructiva, amando al prójimo por sus 
virtudes. 

• Uniéndonos en comunidad. 

• Siendo respetuosos. 

• Apoyando a la juventud. Poniendo nuestras esperanzas en ellos. 

• Marcándonos unos objetivos medibles desde la educación, la 
solidaridad y la gratuidad. 

• Respondiendo personal y comunitariamente a la llamada de Dios 
Padre y a Su amor misericordioso. 

• Buscando la vía de “entrada” para llegar a la gente. 

• Actuando, empezando por nuestro entorno, dando lo mejor de 
nosotros mismo, allá donde estemos. 

• Poniendo nuestra fuerza para generar esperanza, nos 
comprometemos como grupo a visitar y dar nuestro tiempo a 
personas que viven solas y necesitan consuelo y esperanza. 

• Viviendo la fraternidad, el servicio y la entrega en el trabajo. 

• Apoyando y participando en voluntariados encaminados al bien 
común. 

• Trabajando con “los de al lado”. 

• Manteniendo el grupo y la oración compartida. 

• Trabajando en red. 

• Cuidándonos entre nosotros y promoviendo una actitud abierta y 
comprometida hacia los demás. 

• Viviendo con ilusión y compromiso nuestra labor docente que 
entendemos que es nuestra misión. 

• Invitando a nuestros espacios de oración. 
 

 


